
DIEZ DE LA NO-
CHE de
cualquier

23 de agosto. La
Plaza de España de
Sepúlveda perma-
nece totalmente a
oscuras. Una mul-

titud se arremolina al pie de las es-
caleras de la iglesia románica de San
Bartolomé. El vociferante público,
mayoritariamente juvenil, reclama
la presencia del protagonista del ri-
to. Es la hora del diablillo. Puntual a
su anual cita, el diablillo aparece tras
una gran hoguera —encendida un
rato antes— y se planta en lo alto de
la escalinata de San Bartolomé. Des-
de la Plaza de España, la multitud le
ve. En realidad, no se trata de un úni-
co diablillo. Son media docena, pa-
ra así irse turnando en su misión.
Resultan inconfundibles. Van vesti-
dos de rojo, portan escoba y llevan
adheridas a ambos lados de la ca-
beza sendas pequeñas linternas pa-
ra alumbrar su paso entre la multi-
tud. Cada uno tiene dos escoltas o
‘diablillos menores’, situados a dere-
cha e izquierda y vestidos de negro
o de calle. Bajan veloces, zigzague-
ando 26 peldaños, hasta encararse
con los presentes. Escobazo va, es-
cobazo viene, el gentío intenta esca-
bullir los golpes. Carreras anárqui-
cas, sin rumbo fijo, y juerga, mucha
juerga. Dan una rápida vuelta por la
Plaza de España, intentando sor-
prender a los presentes, y regresan
exhaustos tras la carrera, a descan-
sar un rato. En ese momento, otro
diablillo toma su relevo… Y así du-
rante media hora. Sepúlveda entera
celebra San Bartolomé. Las fiestas
‘de los Toros’ (último fin de semana
de agosto) ya están aquí, y el diabli-
llo significa el arranque del jolgorio.
Una vez que concluye el rito, se vuel-
ve a encender el alumbrado públi-
co, y es entonces cuando se comien-
za a repartir limonada gratis entre
todos los asistentes. 

Así se podría resumir un rito, el
del diablillo, que se repite en Sepúl-
veda cada 23 de agosto, y cuya rele-
vancia ha contribuido a que el ple-
no de la Diputación del pasado 22
de febrero acordase, por unanimi-
dad, su declaración como ‘Manifes-
tación Tradicional de Interés Cultu-
ral Provincial’. Tal aprobación se pro-
duce después de que el Consejo
Asesor del Instituto de la Cultura
Tradicional Manuel González He-
rrero emitiese un informe favorable
sobre tal declaración de la fiesta.

Para comprender el significa-
do de este rito conviene leer tex-
tos sobre San Bartolomé, en espe-
cial ‘La leyenda dorada’ de Jacobo
de Vorágine, donde se cuenta que,
estando predicando en la India, el
apóstol fue mandado llamar por

Polimio, un poderoso rey que
tenía una hija endemoniada. Una
vez en la corte, el santo contempló
a la enferma, atada con cadenas
porque atacaba a mordiscos a
cuantos se acercaban a ella. San
Bartolomé mandó entonces que
libraran a la princesa de las atadu-
ras. Los criados del rey no se
atrevían a desatarla, pero el santo
insistió: “Haced lo que os mando;
no tengáis miedo; no os morderá,
porque ya tengo yo bien atado al
demonio que la domina”. Los cria-
dos desataron a la joven, y ésta, en
aquel mismo instante, quedó to-
talmente curada.

Una creencia popular sepulve-
dana asegura que hay una noche
al año, la del 23 de agosto, en la que
el apóstol suelta al diablo de las ca-
denas que le atan, sucediéndose
entonces el rito de los diablillos,
que dura largo rato, hasta que, so-
bre las diez y media de la noche,
una última carrera de todos los dia-

blillos cierra el acto. Los diablillos
suben entonces hasta la iglesia de
San Bartolomé, porque se supone
que “el santo vuelve a atarles”.

En un altar de la iglesia de San
Bartolomé se sitúa una imagen ba-
rroca, representando al santo en
pie, con un cuchillo en la mano—
símbolo de su martirio— y, enca-
denado a él, un cuerpo de hombre,
con cuernos en la frente y cola de
serpiente, a quien en Sepúlveda
todo el mundo conoce precisa-
mente como “el diablillo”.

En lo referente al origen de la
fiesta, se trata de un asunto por di-
lucidar. Aunque se da por hecho su
inmemorial inicio, las recientes re-
velaciones de Fidela Casado, de 97
años de edad y en perfectas faculta-
des mentales, hacen dudar sobre
ese paradigma. Asegura esta infor-
mante que en una de tantas obras
teatrales que los sepulvedanos re-
presentaban se requería un traje de
diablo. E Isabel Onrubia, una de las

dos promotoras del grupo de teatro,
planteó a la otra, Pepita Román, la
conveniencia de confeccionar uno,
comprometiéndose ella misma a
hacerlo. Y así fue. Pasado un tiempo
desde la representación de la obra,
cuando se acercaba la festividad de
San Bartolomé, la propia Isabel tu-
vo otra idea, la de vestir a una prima
suya, Juanita Onrubia, con el men-
cionado traje, para que saliera por
las calles dando escobazos. “Así se
inventó el diablillo”, sentencia Fide-
la. ¿En qué año tuvo lugar aquel epi-
sodio? Fidela dice creer que “des-
pués de la Guerra Civil”, aunque no
cita el año exacto. La historiadora
María Antonia Antoranz, echando
cuentas sobre la edad que tenían
entonces las protagonistas de aquel
suceso, estima que la creación del
diablillo tuvo que ser muy poco des-
pués de acabado el conflicto, “sobre
el año 1940”.

El diablillo podría ser, por tan-
to, ‘más joven’ de lo que se ha es-
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Diablillos con título
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MMAANNUUEELL        GGOONNZZÁÁLLEEZZ        HHEERRRREERROO

DDeell  44  aall  1188  ddee  mmaarrzzoo

EELL  EESSPPIINNAARR
LLaa  FFiieessttaa  ddee  llooss  GGaabbaarrrreerrooss..
XXXX  EEddiicciióónn..  TToorrrreeóónn  ddee
LLoozzooyyaa..  SSaallaass  ddeell  PPaallaacciioo..
DDeell  33  aall  1111  ddee  mmaarrzzoo..  
JJoorrnnaaddaass  ggaassttrroonnóómmiiccaass,,
DDeessffiilleess  ddee  ccaarrggaa  yy  aarrrraassttrree,,
CCoorrttaa  ddee  ttrroonnccooss  yy  CCoonnccuurrssoo
ddee  CCooppllaass  ggaabbaarrrreerraass..

VVAALLLLEELLAADDOO
CCuurrssoo  ddee  BBaaiillee  TTrraaddiicciioonnaall::
BBaaiilleess  ddee  RRuueeddaa  yy  BBaaiilleess  
ddee  JJuueeggoo..
SSáábbaaddoo  1100  ddee  mmaarrzzoo
SSaallaa  CCuuaarrtteell..  DDee  1100::3300  aa  1144  
yy  ddee  1177  aa  2200  hh..
IInnssccrriippcciioonneess::  
bbaaiilleettrraaddiicciioonnaall@@hhoottmmaaiill..ccoomm

SSAANN  PPEEDDRROO  
DDEE  GGAAÍÍLLLLOOSS

CCeennttrroo  ddee  IInntteerrpprreettaacciióónn  
ddeell  FFoollkklloorree
II  CCeerrttaammeenn  ddee  FFoottooggrraaffííaa  
yy  RReellaattoo  CCoorrttoo  
((IIII  AAbbrriill  IIlluussttrraaddoo))
HHaassttaa  eell  1133  ddee  aabbrriill
BBaasseess  eenn  
wwwwww..ssaannppeeddrrooddeeggaaiillllooss..ccoomm

SSEEGGOOVVIIAA
EExxppoossiicciióónn
SSeeggoovviiaa  eenn  eessttaammppaass..
EEssttaammppaass  ddee  SSeeggoovviiaa  
TToorrrreeóónn  ddee  LLoozzooyyaa..  
SSaallaass  ddeell  PPaallaacciioo..
HHaassttaa  eell  11  ddee  mmaayyoo..
HHoorraarriiooss  ddee  vviissiittaa::
LLaabboorraabblleess  ((mmaarrtteess  
aa  vviieerrnneess)),,  ddee  1188  aa  2211  hh..  
SSáábbaaddooss  yy  ffeessttiivvooss::  ddee  1122  
aa  1144  yy  ddee  1188  aa  2211  hh..  
((CCoollaabboorraa  llaa  DDiippuuttaacciióónn  
ddee  SSeeggoovviiaa))

AGENDA

Un diablillo sale corriendo de las inmediaciones de San Bartolomé acompañado por dos escoltas. / PHOTONOTICIAS
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crito, por lo que urge contrastar,
con otros testimonios, la versión
de Fidela. En cualquier caso, este
posible rejuvenecimiento del
diablillo no resta mérito a la fies-
ta, considerada hoy en día por los
sepulvedanos como una de sus
principales señas de identidad.

Segovia cuenta ya, pues, con
otra ‘Manifestación Tradicional de
Interés Cultural’, la del diablillo, que
enriquece la lista iniciada por la
ofrenda de los cirios de Santa María
la Real de Nieva y la Octava de
Fuentepelayo. Así que, felicitémo-
nos por ello y ¡a disfrutar con el dia-
blillo la noche del próximo 23 de
agosto!
——
(*) Historiador.Periodista.

La Diputación de Segovia declara la fiesta sepulvedana de cada noche de 23 de agosto
como ‘Manifestación Tradicional de Interés Cultural Provincial’


